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Resumen 
El ascenso del dinero: Una historia 
financiera del mundo es una obra 
excepcional que da cuenta del rol del 
dinero en la historia humana, desde sus 
orígenes en la antigua Mesopotamia hasta 
nuestros días, describiendo las 
transformaciones del dinero, el crédito y la 
banca,  así como las complejidades y 
riesgos de los nuevos instrumentos 
financieros, y su capacidad evolutiva para 
sobrevivir siguiendo las leyes de la 
“sección natural”. El texto sostiene que el 
dinero es la fuerza motriz del progreso 
humano, y el fundamento del desarrollo de 
sociedades complejas o civilizadas. El 

autor explica también las nuevas condiciones financieras de la globalización, y la 
relación entre los Estados Unidos de América y China, y alerta sobre la falta de 
conocimiento histórico para prevenir las crisis y conocer los cambios de la lógica 
financiera.    
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Abstract  
The ascent of money: A financial history of the world is an exceptional work that 
accounts for the role of money in human history, from its origins in ancient 
Mesopotamia to the present day, describing the transformation of money, credit and 
banking, and the complexities and risks of new financial instruments, and their capacity 
to evolve and survive following the laws of "natural section." The text argues that 
money is the driving force of human progress and the foundation of the development of 
complex societies or civilized. The author also explains the new financial conditions of 
globalization and the relationship between the United States and China, and warning 
about the lack of historical knowledge to prevent crises and to know the changes of the 
financial logic. 
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El ascenso del dinero: Una historia financiera del mundo es una obra extraordinaria que 

da cuenta del rol del dinero en la historia humana, desde sus orígenes en la antigua 

Mesopotamia hasta nuestros días.  

 

Niall Ferguson, que es uno de los más prestigiosos historiadores británicos 

especializado en historia económica y financiera, argumenta que el dinero es la fuerza 

motriz del progreso humano y el fundamento del desarrollo civilizatorio. 

 

Ferguson, que es catedrático en historia en la Universidad de Harvard, y quien también 

es investigador en la Universidad de Oxford y miembro honorario de la Universidad de 

Stanford, considera que el desarrollo del dinero y las finanzas han sido la base de lo que 

conocemos como civilización y sociedades complejas, las cuales no se hubieran podido 

desarrollar sin la intermediación financiera de un sistema de intercambio.   

 

Ferguson, cuyo nombre completo es Niall Campbell Douglas Ferguson, ofrece un 

entretenido paseo a lo largo de la historia fundado en la evolución de las finanzas, 

describiendo desde la aparición de las monedas, las condiciones humanas de su 

producción, hasta las innovaciones financieras fundadas en bancos, bonos, sociedades 

de seguros y demás instrumentos financieros de nuestro tiempo.  

 

El dinero, según Ferguson, es un medio de intercambio, el cual tiene la ventaja de 

eliminar ineficiencias del trueque; una unidad de cuenta facilita la valoración y calculo; 

y representa un depósito de valor, el cual permite transacciones económicas a largo 

plazo y a grandes distancias. 

 

Para realizar todas estas funciones de manera óptima, el dinero tiene que estar 

disponible, accesible, durable, portátil y fiable. Reunir todos estos criterios se lograba 

sólo a través del oro, plata y bronce, que fueron durante milenios la materia prima del 

sistema monetario, que hizo florecer la riqueza de los imperios persa, griego, romano y 

el auge del primer emperador Chino, Qin Shihuangdi, en el año 221 antes de Cristo.    

 

No obstante con la aparición de los billetes, que surgen por primera vez en China en el 

siglo VII, y con la llegada de cheques y dinero de plástico a través de tarjetas, la 

evolución de las formas de representación monetaria experimentó otra importante 



transformación. En este sentido, Ferguson, quien también ha convertido el resultado de 

sus investigaciones en series televisivas y en documentales, basados en varios de sus 

libros tales que “El coloso: Auge y declive del imperio americano”, “Imperio: Como 

Reino unido creo el mundo moderno”, “La guerra del mundo” y “el Ascenso del 

dinero”, este último reconocido con el premio internacional Emmy como mejor 

documental en 2009, hace un paralelo entre el desarrollo de las finanzas y la evolución 

de la teorías de Darwin.  

 

Según Ferguson, las finanzas y la evolución darwinista tienen en punto en común. La 

evolución humana y la evolución financiera se desarrollan a partir de la innovación. En 

biología la innovación se realiza a través de la aparición de nuevos tipos de especies 

cada vez que el medio ambiente cambia, algunas especies sobreviven y otras 

desaparecen. Las especies más fuertes son aquellas que son capaces de adaptase a las 

nuevas condiciones ambientales. El mundo de las finanzas opera de manera similar en la 

medida que un mecanismo de selección natural se establece a través del reparto de los 

mercados de capitales y recursos humanos, y la posibilidad de extinción se incrementa 

para aquellos con menor capacidad de adaptación y rendimiento.   

 

Sin embargo, según advierte el también especialista en colonialismo, política 

internacional y destacado colaborador de la BBC –British Broadcasting Corporation-, la 

diferencia es que mientras un asteroide gigante eliminó casi el 85 por ciento de las 

especies existentes al final del periodo cretáceo, producto de un choque externo sobre la 

tierra; las crisis financieras son endógenas al sistema financiero, en la medida que la 

mutación se realiza de manera racional cuando los reguladores financieros analizan 

cómo evitar que algunos tipos o especies se extingan, sea para mejorar o para crear 

nuevos tipos de servicios financieros.  

 

La Gran Depresión de 1930 y la Gran Inflación de 1970 destacan como los tiempos de 

mayor discontinuidad, con “extinciones masivas” en cierres de empresas. Las crisis 

financieras provocan no sólo la extinción de algunas de las especies financieras, sino 

también la creación de nuevas instituciones con nuevas reglas y regulaciones.  

 

Para el autor de diversos libros entre los que destacan “Papel y Hierro: los negocios de 

Hamburgo y la política alemana en la era de la inflación, 1897-1927”,  “El Banquero del 



mundo: La historia de la casa de los Rothschild”,  “El nexo del dinero”,  “La piedad de 

la guerra” y “La evolución de los servicios de las finanzas” considera que detrás de los 

eventos más importantes en la historia mundial se encuentra un fundamento financiero. 

Desde las cruzadas, la conquista en América Latina, la guerra de Napoleón, la guerra 

civil estadounidense y la mayoría de guerras en el siglo XX han sido motivadas por la 

búsqueda de metales, recursos y deseo de incrementar las finanzas, y el poderío de los 

países que se lanzan a la lucha.   

 

En el texto “El ascenso del dinero”,  que también ha sido presentado en una serie 

televisiva en el Canal 4 de Reino Unido, Ferguson argumenta que el mundo de las 

finanzas es el resultado de cuatro milenios de evolución económica. Dinero, cristalizado 

en la relación entre deudores y prestadores, engendró a los bancos y al sistema de 

préstamos y empréstitos.  

 

Del siglo trece en adelante, las acciones gubernamentales introdujeron seguros en los 

pagos de intereses, mientras los mercados de acciones revelaron los beneficios de los 

mercados públicos regulados para el comercio y la fijación de precios. En el siglo XVII, 

la participación en las sociedades pudo comprarse y venderse en el mismo modo. En el 

siglo XVIII los fondos de seguros y los fondos de pensiones crecieron y las leyes para 

proveer protección contra riesgos calculados florecieron. En el siglo XIX, nuevas 

opciones ofrecieron mejor especialización y mayor nivel de sofisticación, revelando 

nuevos instrumentos financieros. En el siglo XXI, la propiedad inmobiliaria fue 

alentada primero por buscar mayor estabilidad financiera en tanto una propiedad 

siempre permanece, aunque los dueños desaparezcan, y segundo por razones políticas 

para favorecer el desarrollo de la democracia a través de la posesión de casas privadas, y 

reducir el poder de la aristocracia. Las economías de nuestro tiempo combinaron todas 

estas innovaciones institucionales, bancos, sistema de bonos, sociedades por acciones, 

por seguros, y de la propiedad. Por lo cual no es de sorprenderse que el modelo 

financiero de occidente tendiera a difundirse alrededor del mundo, primero disfrazado 

de imperialismo y luego de vestido de globalización. 

 

Aunque Ferguson afirma que también se crearon nuevos peligros a través de la 

inflación, recesiones y burbujas de activos, que como todos los tipos de burbujas tarde 

que temprano tienden a romperse, originando también nuevas crisis financieras.  



 

Ferguson, educado en el colegio Magdalena de la Universidad de Oxford, afirma que el 

ascenso del dinero ha sido uno de los motores del progreso humano: un complejo 

proceso de innovación, intermediación e integración que ha sido vital en el desarrollo de 

la ciencia y en difusión del derecho al empujar a la humanidad a ir más allá de la 

agricultura de subsistencia, pero condenándola al mismo tiempo a una trampa 

maltusiana. 

 

Ferguson, quien también ha sido catedrático en la Universidad de  Cambridge y en la 

universidad de Nueva York, predijo en su texto una severa crisis financiera como 

resultado de los movimientos de la economía mundial, un exceso de ahorro asiático, 

particularmente chino,  y el uso del crédito excesivo de Estados Unidos.  

 

Según Ferguson la globalización, que es entendida como una integración rápida de 

mercados internacionales en productos básicos, manufacturas, fuerza de trabajo y 

capitales, no es un fenómeno nuevo, sin embargo presenta particularidades únicas de 

nuestro tiempo. Por ejemplo, la dirección del capital no fluye, por primera vez en siglos, 

de Occidente a Oriente, sino de Oriente a Occidente. En 2007, los Estados Unidos de 

América necesitaban pedir prestado cerca de $800 mil millones del resto del mundo. 

China, en contraste, registró un superávit por cuenta corriente de $262 mil millones, 

equivalente a más de un cuarto del déficit estadounidense. Una proporción cuantiosa de 

ese superávit terminó siendo prestado a los Estados Unidos. Así, China se convirtió en 

el prestador o banquero de los Estados Unidos de América.  

 

La nueva relación China –América es descrita por Ferguson como “Chimerica”, en la 

medida que describe una dinámica financiera única. Los Estados Unidos de América 

continúan siendo el mayor socio comercial de China, en tanto absorbe un quinto de las 

exportaciones chinas.   

 

El historiador nominado en 2004 por la publicación “Time magazine” como uno de los  

cien hombres más influyentes del mundo, afirma que existen tres importantes lecciones 

a retener: La primera, la historia muestra que la mayoría de guerras pueden aparecer 

incluso cuando la globalización económica está muy avanzada, y la posición del 

imperio anglosajón pareciera asegurada. La segunda lección es que mientras mayor es el 



tiempo que el mundo no experimenta un conflicto intenso, más difícil se vuelve 

imaginarlo (y, quizás, más fácil se convierte comenzarlo). La tercera y última lección es 

que cuando una crisis golpea, los inversionistas se satisfacen a sí mismos mucho más 

con las causas que con visualizar la ruptura y analizar las cicatrices de la batalla.  

  

El también colaborador de los periódicos The Financial Times y Newsweek indica que 

existe una falta de atención en la historia de las finanzas en la academia y en las 

escuelas de negocios para poder entender las transformaciones de la economía. 
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